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"¡Hosanna, sálvanos, Señor!" Jesús cabalgó hasta Jerusalén. Escuchamos el evangelio de la Pasión. Mirando atrás a los Evangelios y los escritos que tenemos, parece que la gente pensaba que Jesús derrocaría Roma. Serían liberados y ya no tendrían que pagar impuestos a César. Podían vivir en la tierra que Yahvé les había dado sin potencias extranjeras. Eso debió parecer maravilloso para un pueblo oprimido. 

Pero, ¿y si Jesús viniera a cambiar al pueblo—los judíos y aquellos que serían los primeros cristianos? ¿Y si no se tratara de salvar al pueblo de los romanos, sino de traer un cambio ayudando a la gente a ver una nueva forma de vivir? Una liberación de los estereotipos. Una liberación de tener que encajar perfectamente en una categoría. Una liberación que ilumine la verdad sobre nosotros y los demás. A la gente no le gusta el cambio. El cambio es inquietante. Un cambio inesperado o forzado es realmente inquietante. 

Jesús era diferente. No se trataba de condena, dominación, odio ni poder. Jesús les trajo el cambio justo delante de la cara. No podían evitarlo. No les gustaba y temían lo desconocido. Querían que lo que creían continuara, aunque eso significara opresión porque se sentía más seguro. Cuando la gente se dio cuenta de que Jesús era diferente, los acontecimientos se complicaron. La gente se puso a la defensiva y se volvió contra él. Al entrar en la Semana Santa, permítete adentrarte profundamente en los acontecimientos de la pasión, muerte y resurrección de Jesús. Imagínate entre la multitud. ¿De qué tienes miedo? Siéntate con eso y deja que Jesús te cambie. 
